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LA 1‘ASTOUAL

DEL IH^TniíIMO SEÑOR OBISPO DE PI.̂ SENCIA.

EL ERMITAÑO BE SANTO PITAR-

TRADICION H07.ARABE.

Acerca esta notabilísima Pastoral, conocida ya en toda Espa­
ña, leemos en La Scm/ma calóliea lo siguiente, que hacemos 
conip'»l““ ^“*® nuestro, por hallarnos en las mismas condicio­
nes que nuestro querido colega:

Aunque ajena á la politica considerada en los elementos de 
este mundo. La Semana católica se siente obligada á tratar de 
las cosas que dicen relación con ella, cuando por ventura son 
del orden religioso, como la insigne Pastoral que acaba de pu­
blicar el Rdo. Obispo de Plasencta, magnilica exposición y co­
mentario del texto del profeta Ezequid, aplicado á gobernanles 
y gobernados; Contertios... y no os dañará tuesti a iniquidad.

El docto y celoso Prelado se quejó en esc documento, digno 
ciertamente de la pluma de ios Ambrosios y Cirilos, del triste 
desamjiaro en que la política reinante, liberal y esencialmente 
hostil al catolicismo, viene dejamlo á la Iglesia de Dios á mer- • 
ced de sus enemigos en todas las regiones sociales, singular­
mente en la enseñanza de la juventud, que ha usurpado exclu­
sivamente para si el Estado moderno, y en el estadio do la preu­
sa, donde la verdad divina es todos los dias y á todas huras abo­
feteada impunemente por los que nn quieren que la misma 
verdad reine sobre ellos.

Quéjase asimismo el celoso Prelado al ver conculcados los 
fueros de la Religión y de la Iglesia por esta misma política re­
probada, y menospreciada la voz de los Pastores, que mansa­
mente vuelven por ella poniéndola cu los oidos de los gobernan­
tes, desventuradamente sordos. Descubre con apostólico valor 
el c.spiritii que les anima, de puro interés mundano, del todo ex­
traño al bien sobrenatural de la Iglesia; ejpíritu que informa 
una política esencialmente impía, que consuma el mayor de 
todos ios males, cual es entregar á la Iglesia coa las manos ala­
das, despojaday vestida de purpura por irrisión, ceñida la frente 
con corona de espinas, en poder lie su.s más furiosos enemigos, 
no siu lavarse antes sus autores escrupulosamente las manos.

No son únicamente dulorosas quejas y cargos gravísimos, 
fundados en hechos notorios, loque forma, por decirlo así, la 
trama de este gr.aiidioso mimumento del celo episcopal. Lóense 
asimismo en él declaracioues doctrinales de alta trascendencia, 
sobremanera úlilcs y oportunas, á saber; que al Estado no le 
ha dado Dios la misión de enseñar; que la pulilica liberal es 
esencialmente huslii al catolicismo; que el derecho de los Prela­
dos es, sin comparación alguna, superior al que consiste en de­
clarar lo que es o no conforme con los principias que informan 
su conciencia; que la doclüiia de la tesis y de la hipótesis ó 
del mal menor, según es sustentada por la política reinante, es 
contraria á los deberes y la misión del Estado cristiano, y otras 
afirmaciones semejantes, dignas de ser grabadas con sello inde­
leble en todo corazón cristiano.

Excusado es decir que La Semana católica se adhiere con to­
da su alma á las sagradas, düctrin.is, avisos, quejas y documen­
tos del ilustrado Prelado de Plasencia, puesto por Dios en la sa- 

• grada sede que ocupa, para que sea con sus demás hermanos la 
luz del mundo; y que reconoce en esta su augusta misión el de­
recho perfectisimo que le asiste para decir la verdad á todos, 
asi gobernantes como gobernallos, para i{ne todos aprendan y 
vean el camiuo de la justicia, y se conviertan á Dios, si por 

■ ventura han cometido alguno de los pecados que en esta ense­
ñanza se refieren, para que no Ies dañe la iniquidad.

Excusado es asimismo añadir, que La Semana cnlóHca ocupa 
y ocupará, Dios mediante, su puesto de honor al lado y en de­
fensa de la sagrada persona de este diguisimo Prelado, y que 
si, por ventura, llegase á ceñir su frente, la auréola de los que 
padecen por la causa ile Dios y de la verdad, nuestro mayor ho­
nor seria participar del cáliz que acerquen ásns labios aquellos 
mismos á quien mansa y amorosamente convida á que hagan 
penilencia.

C.APÍTEI.0 III Y t'LTIMO. 

Transcurrierou en tanto tres años, y llegó él eslío del 7H.
Los temores del buen anacoreta se hablan realizado. Desde su 

silencioso rcliro supo las discordias intestinas y graves trastor­
nos que habían sobrevenido en nuestra Pcniiisala, el destrona­
miento de su rey, el alzamiento de otro y demás desventuras 
que hirieron y aterraron al pueblo liispano-visigodo cuando más 
confiado dormía en los brazos do su .aparente prosperidad. 
Cuenta la tradición que desde su alta cumbre vió el ermitaño 
las naves del conde D. Julián atravesar repetidas veces el es­
trecho y conducir á las playas da Traducía, Calpo y Carteya 
enjambres de bárbaros, que ayudados por la traición y por la 
cólera divina, irritada contra los españoles, desbarataron el 
ejército de D. Rodrigo eu la infausta jornada del Guadalete.

Una mañana do agosto, y por segunda vez en su vida, el pa­
tricio trepó á la empinada mesa del Santo Pitar, y sin articular 
palabra, tan conmovido venia, se arrojó á los piés del ermitaño, 
el cual alargándole cariñosamente las dos manos y ayudándole 
á levantar, dijo al patricio;

—Señor; en la turbación de vuestro rostro se revela algún 
vivo pesar que yo deploro y compadezco de todo corazón; mas 
serenaos, conliaduic lo que tanto os acongoja, y luego juntos pe­
diremos al Señor que tenga do vos misericordia.

—;01i varón de Dios! vuestras predicciones se cumplieron. 
Los sarracenos han invadido nuestra Península; se asegura que 
han derrotado y muerto al rey I). Rodrigo en los campos de Xe- 
rez; y ahora tienen cercada la ciudad vecina, cuyo conde soy; 
si Dios no lo remedia, caerá en sus manos, y nuestras mujeres 
y nuestros tesoros serán presa del bárbaro vencedor.

—Y se cometerán horribles sacrilegios por esc pueblo infiel, 
enemigo de Cristo. Pero parécemo que no aqui, sino en las for­
talezas de vuestra ciudad, es donde debierais estar en estos mo­
mentos, animando .á los defensores y acudiendo á todo.

—Confieso ingenuamente que no sirvo para el caso, y que lie 
echado sobre mis hombros una carga superior á mis fuerzas. 
Acostumbrado á una vida cómoda y regalada, no puedo sobre­
llevar los insomnios y fatigas de estos viUimos dias; y hace 
veinticuatro horas que me vine á descansar á mi amada villa, 
do donde no me hubiera movido á no ser por la gravedad del 
peligro y el deseo de pediros ánimo, consejo y bendición.

—Mi consejo es que os volváis luego á vuestra dudad, y 
confiando en la ayuda dei Todopoderoso, hagais cuanto esté de 
vuestra parte, para rechazar á los sarrliCenos, que, si animosos 
y atrevidos, no deben ser muchas.

—Desconfío de poderlo conseguir, porqua no cuento con el 
apoyo de mis conciudadanos, consleniadis y divididos. Muchos, 
fallos de fe, de valor y de lutriotismo, quisieran entregarse á 
los infieles, bajo cimdiciones ventajosas, que éstos ofrecen si 
apresuramos la rendición. De este parecer son los comerciantes 
y el pueblo bajo, que quisieran, á toiia costa, eonlimiar la em- 

. pozada tendrja (I, que los enriquece en la estación actual. Di­
cese que los judíos, que son muchos y poderosos, están de 
acuerdo con los sitiadores para facilitarles la entrada como lo 
han hecho en otras parles. ¿Creeis, buen ermitaño, que nos 
queda alguna esperanza de remedio y de salvación?

-N oble patricio, además de la protección divina que la ob­
tendréis, si estáis dispuestos á hacer penitencia, razón es que en 
tan apurado trance intentéis un esfuerzo supremo y os resolváis 
á morir, si fuera preciso, por Dios y por la patria. Volveos in- 
raediatamenle á la ciudad, y atended enérgicamente á su de­
fensa. Abrid vuestros tesoros, ofreced generosa recompensa á 
tos defensores, reforzad la guarnición de todos los muros y cas­
tillos, armad toda la gente moza y fuerte y poned á buell re­
caudo, ó expulsad de la plaza, á los sos|veehosos.

—;5i vierais cuán poco valen ios muros y torres que guarne­
cen nuestra ciudad! En rigor sólo tenemos un castillo inexpug- 

, 1 El tráSco y exportación de frutos do agosto á seliembra.
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nable por arte y u^iluraleza; el eastillo del Faro (1), que 
veis dominando el puerto y la población.

-P u es  guardadle bien, y del mismo modo todas las demas 
alturas que rodean la ciudad: guarneced igualmente con los vi 
S o í  v campesinos este monte y todos los domas que desde

os,l,régastoen lo ,««  pretendéis, 5 •< ««»“ '* »'*»“  

- ' ^ = r X “ v S « e : . , n n , n v . e . , e . P » -

'’™ F ™ ? d re 'i™ ;n « : almenes sns antepasndns mostraron

dfttruerra Paréceme que de cerca y de lejos üescunro mu^
gente agrupada ó desparramad, por los caminos y lomas, y nne

”  T ¿ l S d 1 1 “ m‘Í . ’r ,— radmr su eandlllo, v los c.n- 
dudrt “ a s t r t n i a s  de la capital, do.d. eo.l.nd. con e favor 
Ivlno, comliatltemos á los sarracenos y libraremos pía .

' t e l é S a r m f á l o s  montes, no, b a rco s  tuertes en sus 

S r i l a t r f  uTaridos. En aemojante estado halló otras muchas

m n le^  f  ̂ £ S S = P ^ :
patricios y nobles, q |,uyendo del furor mahometano,

“ " i o í m í r a d o ,  le respondieron;wmmm
la oscura te , 1 árabes y venian armados con
aquellos infieles que od desierto. Pero la

^ í ^ m i r ^ r ^ S a r - ^ - ' c S i c b m n t e r .

v c u ”  muslima .1 ser m.chns sint.lacr.s en neos muebles,

e a t 'E  ñ l i n o  senslblí y amaba la. bella, a, e s ; pero 
S i r  ’íué su pena, cuando «I e.pUan de aquella horda eg-

“'“ í  i esta veng,td. la sangre de mis dos vállenles y destrnm 
c niniiiricas-trái‘'ase ahora toda la riqueza que

ll) Hoy Gibraltarí).

como botín mililar, á los sectarios del Profeta Y lo mismo digo 
rlR todos los siervos y ganados de esta rica almnma (t), advir 
liondonueel esclavo que quiera abrazar el islamismo, por el 
S m o E h o q u : «  y l - - d o  con el titulo de «oa-

É teculS 'íuego  la orden, y-unos cuantos siervos 
aceitaban la proposición, con lo cual se unieron a los

" ™ - i “ “p:;;!"¡í.sm ban ,n„d.,ya,6m t,«, c.m .
heridos de uñ rayo, cuando entró en la villa otro escuadrón »ar- 
Í S n o  con s í alLidc á la cabeza, el cual, viendo aquel desba-
raiuste exclamó con voz de trueno;

-¡B asta  ya! Reúnase el l.olin para repartirlo, según derecho 
cuando yo lo ordene. Eu cuanto alas personas délos infieles 
nadie les toque hasta nueva orden, ¿Donde esta el conde de
ciudad? . .

_Yo sov, dijo temblando el patricio.
—Sabed, dijo e! alcaide, que yo soy Vhdelali, hijo del ilustre 

xeque Muza-ben-Nozair. wali (3) de .Ytrica y de España p r el 
dorioso califayemir-almumenin'4), a quien guarde .^lah. 
N orm áis pues vengo con la justicia y la ley. En mis manos 
tingo vuestro destino: escoged. Si me facilitáis la rendiciou de 
la ciudad, confiaiiaá vuestro gobieruo, y me la 
término preciso de veinticuatro horas, salvareis vuestra vida y 
la de todas las personas que entren en esta capitulación. E 
n o l r e  del califa, yo os prometo y otorgo una Constitución muy 
amplia y favorable, conservando vuestra religión, vue.stras le 
v es^c ivL  y municipales, vuestros magistrados y v uestros bie­
nes salvo ciertos tributos que pagareis como subditos al sobe 
rano de Oriente y de Occidente. Si rehusáis, perderéis cabezas 
y bienes, que serán confiscados á beneficio de los conquista-

como el conde turbado y perplejo, no osase contestar, \b -
dplali nrosiduió diciendo;

-U im o^nob le  conde; lo qne acabo de deciros es lo que ve­
nimos baciendu en todas las ciudades y provincias 
das Donde hemos entrado por fuerza de armas hemos dego la­
do mucha gente, y la riqueza mueble e inmueble se ha repartido 
entre los conquistadores. Mas donde quiera que banaceplado 
nuestras proposiciones, casi todo ha quedado como antes, ex 
cepto el bofra cogido en los primeros momentos; la contribución 
deTuerra la territorial, la capitación, que es uu erecbo espe-
ciafpagado por cuantos iiuicren continuar en su fe y lejespa
S y  por idtimo. los bienes de los emigrados, pues todo eso 
nurtpne.ce á la srev mahometana.
^ -rarécem e, aventuró á decir el conde, que arabos ex remos 
son igualmente duros para el pueblo sometido, que quedara en

'“ -N riia y  conquista ui revolución, replicó el emir, que por lo 
pronto no íastime algunos intereses;
aue seguir de grado ó por fuerza el movimiento religioso y civi- 
lizador “nielado en el Oriente: escrito esta. Muchas son a las 
ciudades V provincias qne han aceptado nuestros partidos, y 
donde sus'proceres y patricios continúan disfrutando de sus bie­
nes y comollidades, que han perdido los que se han 
arraL ó huido á los montes. Aceptad, pues, y yo, en nombre dd 
e S o  califa, os confirmaré en vuestro cargo de conde y go- 
tipTiiador de los cristianos de esta ciudad.

T c o n d e  aceptó a! fm y firmó la capitulación que se le propo- 
nia vencido entre otras razones, por los ruegos de su mujer c
S s  ií^y acobardadas en presencia de los sarracenos. Refiere 
la trádieion que .ibdelali, que dicho sea de paso era joven y
enlmorLio al c mtemplar elsenlido espectáculo de aquellas ele­
gantes damas, cuyas lágrimas añadían un encanto especial

'*^-NVtem*bld" imlómas nazarenas, que ninguno osara agra­
viaros esU bajo  mi protección. Y tened por certoqite

íl, Vor'leorigQoarab» anSIoga M a latió» 
3 ' quB quÁi-re decir liberto .
í3, Es decir, gobernador, virey.
(V Es decir, soberano de los creyeoteb.
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€n esta expedición militar muchos concjnistadores serán conquis­
tados, muchos leones serán amansados, y muchas riquezas, qui­
tadas á los españoles, serán recoliradas por las españolas.

Cuyo lenguaje alegórico y enigmático, comprendido por las 
patricias, despejó algún tanto sus anublados semblantes; y áun 
se cuenta que, andando el tiempo, algunas de ellas casaron con 
señores árabes.

En virtud de la negociación expresada, el conde marchó con 
Abdelah al campo sarraceno, y avistándose luego con los demás 
patricios y magnates de la ciudad vecina, apresuró su rendi­
ción. Antes de marchar, envió un mensajero al ermitaño, comu­
nicándole el estado de las cosas ó intimándole no so empeñase 
en ejecutar sus belicosos proyectos.

Al ver la conducta deljonile, y al considerar la situación mo­
ral de España, el ermitaño comprendió que no liaüia resistencia 
posible contra un azote tan merecido. Sin embargo, resuelto á 
hacer por k  salvación de su patria cuanto estuviese en su mano, 
recogiendo toda la gente de armas tomar que halló desparrama­
da por aquellos montes, fortificó y guarneció la inaccesiiile 
cumbre llamada boy de Santo Pitar, y poniéndose de acuerdo 
con los serranos de Antequera, Barbaster íi], Arehidona v Loja, 
dificulto por alguu tiempo la romjuista.de aquellos territorios, 
Cuenta.se que desesjieranzado al fin de conseguir nada en la Bé­
lica, marchó al Norte, alentó la resistencia de los vascos y as- 
tures. tuvo la satisfacción de presenciar el alzamiento de D Pe- 
layo, y murió en olor de santidad.

En cuanto al conde, tuvo el sentimiento de ver hartas desdi­
chas, ruinas y catástrofes en su patria y en su familia. Con pre­
texto de que la ciudad había opuesto alguna resistencia (á;, los

/ •

(I, Huy dospoblado carca du narSalas.
12. Dob-mos advertir quo en las crrtnlcos arabos se halla alguna me­

moria del suceso qiio tan iirolljamentc. hemos rofprlUn en el presento ua- 
pitulo.Euias An/,lKfu de Almacgarl, lom» 1, pd-?. 17» do la edición de 
tolden, leemos que durante al cerco que pu-sleron los musulmanes a la 
ciudad eii cuüslion, su principe d gobernador eobrado indoleote y falto 
de conwjo, para descansar de las raliges do la deronsa, se fué á holgaren 
un verjel cercano, sin cui,tarso de poner en Jugare., conveniente» centi­
nelas ni atalayas. Pues como lo entendiese .Abdelalí, durante ia noche, 
colocd en un extremo del verjel una celada, en donde cayendo el incauto 
gobernador, fué apriaionado por loa jinetes arabes alti emboscados Con 
lo cual facilitada la oooquisla, Abdolall entró vencedor en ia ciudad 
donde los musHnes so hartaron do ricos despojos. En esto vinieron i  pa- 
far Jas ponaoradas riquezas rte aquella ciudad,

sarracenos, tan rapaces cnanto impíos, saquearon Jas casas de 
los neos y derribaron casi todos los templos y conventos ex­
pulsando, insultando á los sacerdotes y á las vírgenes del 
Señor.

En cuya obra de rapiña y de sacrilegio fueron grandemente 
ayudados por los judíos, por el populacho y por miiclia gente de 
mas cuantía que abrazó ardorosamente su causa. Duranto algu­
nos años la ciudad se vió sembrada de sacrilegas ruinas, que 
a/ligian el ánimo de los mozárabes fieles á su fe y á su patria. 
Más afortunados fueron los palacios délos ricos y patricios- 
pues ahuyentados muchos de sus dueños, entró á habitarlos eí 
nuevo palriciado musulmán creado por la conquista, y que en 
gran parte casó con mujeres crLslianas elegidas entre las más 
hermosas y principales. Casamientos reprobados por la Religión 
y el patriotismo, pero que admitieron cou harta frecuencia tas 
mujeres españolas, acostumbradas al lujo y a! regalo do la época 
visigoda, y deseosas de rescatar por algún medio los bienes de 
que la rapacidad musulmana había despojado á los sometidos

Concluye la tradición asegurando que algunos años después 
vinieron sobre aquella ciudad y su jurisdicción muchos azotes y 
castigos de hambre, peste, sequía, ruina del comercio y de U 
industria, miseria y emigración de sus moradores, cuyas plagas 
cayeron especialmente sobre la población española, que vino á 
quedar muy mermada y empobrecida, prevaleciendo la musul­
mana.

La conducta del expresado conde halló imitadores en las prin­
cipales ciudades de la Península, y la populosa nación ibérica 
excepto las montañas del Norte, cayó para largo tiempo bajo la 
opresión sarracena.

En cuanto á la elevada cumbre de Santo Pitar, sirvió en di­
versos tiempo.s, y especialmente desde el siglo iX al XIf, de re­
fugio y defensa á los perseguidos mozárabes do aquel territorio 
que forlilicándiise en los montes contra la tiranía muslímica’ 
procuraron, cim más gloria que fortuna, anticipar la restauración 
nacional: empresa reservada por la Providencia á héroes más 
afortunados y á tiempos más remotos. r

FeANGISCO J.AVIRR SlSOXET.

OBRAS EN VENTA, EN LA MISMA LIBRERÍA,
A LBU M  DE LOS P A P A S, 1 0  duros. Interesante y  

lujosa obra en la que van conten idos 2 5 8  retra­
tos de los Papas desde S, Pedro á León XIII.

M es de Marzo consagrado al glorioso Patriarca san  
José, esposo de la Virgen María, com puesto por el 
docto y  piadoso sacerdote José J/areonL—Traduc­
ción  de la octava ed ición  italiana. La ofrece á la 
piedad cristiana un Devoto del Santo.—Encuader­
nado en percalina en 8 .“ á 1 peseta 25 céntim os.

N uevo M es de S. José, ó sea el mes de Marzo consa­
grado al cu lto  esp ecia l del Esposo de María, por 
D . J . C. V .—Un lomo en 16.' encuadernado en  
p iel y  re lieves, 1 peseta 50 céntim os.

Oíficium HebdomadíB Sanctae, ete.—XLn volum en en 
24.“, á dos tin tas, 5 pesetas en chagrín.

Officium H ebdom ad» Sanctae, etc., cum canta e»ien- 
dato. Un volúm en en 8 .', á dos tintas, 8 pesetas 
encuadernada.

M editationes de Jesuehristo  ejusque S. S. Corde 
utriusque c ler i sacerdolibus proposilfp a P . Enim, 
Bottaglia S. J .—Un volúm en  en 18.* á 4 pesetas 
en rústica.

D e ecclesiasticorum  v ita , m oribus et officiis libri 
tres, auctore R. P. ScAevichavio Ainhemio S, J. 
docl. Iheol.—Dos volúm enes en 18.', 6 pesetas en 
rústica.

Cuvelhier, Sf., S. J ., M editationes brevissím íe in  
usura Sacerdotum , R elígiosornm , M issionariorum
iter agentium , e tc ., in  totum annum  distributte,__
Un tomo en 18.*, 1 peseta 50 céntim os.

Ciencia del Crucifijo, (L a )  m editaciones para el 
tiem po de la vida y  de la m uerte, por e l R. p ,  
Pedro Marie de la Compañía de Jesús. Obra revi­
sada y  corregida por e l P. Grou de la m ism a Com­
pañía.—Un lomo en 16." encuadernado en perca- 
lin a , 1 peseta y  50 céntim os en rústica.

Ciencia práctica del Crucifijo, (La) en el uso de los 
sacram entos de la P en ilen cia  y  E ucaristía , con ti­
nuación del libro titulado La Ciencia del Craci- 

jijo , por el R. p . G^ow de la Compañía de Jesús.— 
Uu lomo eu 16." encuadernado en percalina, 1 pía 
y  50 céntim os en rústica.

E l Obrero cató lico . R evista sem anal escrita por y  
para la clase obrera. (Con lic en c ia .—Año tercero). 
2 0  reales al año.—Por corresponsal, 2 2 . R edac­
ción  y  adm inistración: Imprenta de San José, 
Manresa (Barcelona).—Xo se adm iten su scr ic io -  
nes para m enos de un año.—El pago, que ha de 
ser  anticipado, puede hacerse en se llo s de cartas. 
— El año editorial em pieza por San José. — Se 
mandará un núm ero de m uestra á quien  lo so li­
c ite . Se suscribe en esta  casa.

Ayuntamiento de Madrid




